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			Introducción

Descifrando el enigma de la Atlántida


			Este es el cuarto volumen de la serie de obras dedicadas a recoger las ponencias que desde el año 2022 venimos impartiendo, de forma ininterrumpida, en los cursos de verano dedicados al tema de la Atlántida en la Sede de Santa María de La Rábida de la Universidad Internacional de Andalucía (unia), publicaciones que se deben a la fértil colaboración establecida desde hace cuatro años entre la mencionada universidad y la editorial Almuzara. Una colaboración que va permitiendo conformar una masa crítica de trabajos que, desde una perspectiva holística de carácter multidisciplinar y bajo las reglas del método científico y de la deducción racional, pretenden avanzar cada vez más en la resolución de lo que se ha dado en llamar el enigma de la Atlántida.


			Como cada año, especialistas de distintas materias han abordado la cuestión referida a la Atlántida desde muy diversas perspectivas disciplinares; en esta edición que aquí presentamos, desde la filosofía hasta la antropología, pasando por la filología, la geología, la arqueología, la historia antigua y la prehistoria, sin olvidar la patrimonialización turística y mediática o la exégesis textual. De esta forma seguimos acumulando aportaciones que, curso a curso y año a año, van conformando una masa de material crítico con la que estamos estableciendo los cimientos de una atlantología científica. Porque esa es la razón de ser de estos eventos estivales que tengo el honor de dirigir en torno a la Atlántida, a saber, la incorporación de la temática atlante al campo de preocupaciones del mundo científico. Y estamos convencidos de que ello se está consiguiendo gracias a un esfuerzo interdisciplinar conjunto en el que los distintos saberes del conocimiento acumulado por el ser humano aportan, cada uno desde su óptica específica, su particular visión y establecen entre los mismos un fértil diálogo que nos permite avanzar cada año un poco más hacia la meta común. 


			Este esfuerzo conjunto es el que nos está permitiendo consolidar una línea de investigación que cada vez obtiene más reconocimiento, tanto en el mundo académico como entre la población en general. Muestra de lo primero es el engrosamiento del número de miembros de la comunidad científica que van participando en estos cursos de verano, sin ningún tipo de prevención a la hora de abordar un tema que hasta hace muy poco, y que todavía desgraciadamente lo sigue siendo en demasiadas capas del mundo académico, era poco menos que tabú y causa de desprestigio para quien osara siquiera hablar del asunto. Es por ello que sería un inexcusable descuido por mi parte no agradecer a cuantas personas han dictado sus ponencias en este curso, algunas volviendo a concurrir a este evento y otras haciéndolo por primera vez, su valentía y predisposición para participar en el esfuerzo de construir, desde el diálogo crítico y racional, una atlantología cimentada sobre las reglas del método científico. Vaya desde aquí mi agradecimiento a Juan José Villarías, Pablo Rodríguez, Michael Donnellan por ofrecernos un avance de su documental Atlántica, Francisco José Martínez, Andrés Fernando Tejero, Regla Fernández, Miguel Ángel Vinagre, José Luis Escacena, Antonio Rodríguez y Manuel Pimentel. Y prueba de lo segundo es el enorme éxito que sigue concitando cada edición de estos cursos de verano, en la que una vez más hemos superado en este mes de julio de 2025 tanto el número de matriculaciones como el número de personas que se han interesado por este acontecimiento cultural, y que por diversas razones no han podido acudir al mismo. Son esas personas que se matriculan las que en último extremo sostienen con su demanda y presencia activa la permanencia de estos cursos estivales.


			De hecho, es tal la demanda de participación en este evento veraniego que con carácter anual celebramos en la Sede onubense de Santa María de La Rábida de la Universidad Internacional de Andalucía, en una gran proporción por parte de personas que por distancia geográfica al habitar fuera de la Península o incluso en otros continentes, o bien por otras causas principalmente relacionadas con las fechas de celebración del evento durante el mes de julio, que estamos explorando fórmulas con las que ofertar en otras épocas del año una formación híbrida, tanto presencial como a distancia, referida al tema atlante.


			Tampoco sería justo olvidar en este apartado de agradecimientos el acompañamiento y apoyo decidido y sin fisuras que la editorial Almuzara, encabezada por Manuel Pimentel, presta a la consolidación documental de estos cursos de verano mediante la publicación de las ponencias que se dictan en el mismo, así como el apoyo que le confiere la participación activa de su titular. Un agradecimiento y reconocimiento que es de justicia extender a la Universidad Internacional de Andalucía, esta institución académica que desde el año 2022 viene teniendo la valentía y visión de futuro necesarias para acoger en su seno este esfuerzo hasta ahora inédito de abordar el tema atlante desde un punto de vista científico y libre de prejuicios de todo tipo. Vaya desde aquí, y en nombre de todos y cada uno de los participantes en el curso, nuestro agradecido reconocimiento a esta imprescindible institución y al apoyo que nos prestan tanto su rector, José Ignacio García, como la directora de la Sede onubense de Santa María de La Rábida, María de la O Barroso, encabezando el magnífico grupo profesional y humano que da soporte logístico a la celebración del evento.


			También es importante destacar el gran eco que entre los medios de transmisión social están teniendo estos encuentros, reflejado en las cada vez más numerosas noticias de prensa que provocan y en el número creciente de entrevistas en las que se reclama la presencia de las personas que participan en las ponencias, no solo por parte de los medios de comunicación tradicionales, sino también en las nuevas formas de transmisión de la información que existen en nuestros días. Vaya también dirigida a ellos nuestro agradecimiento por la labor de enlace y difusión que realizan para extender entre la población en general nuestro empeño. 


			Por otra parte, la repercusión y eco que estos cursos comienzan a tener en el ámbito tanto académico como social se plasma en iniciativas paralelas o concomitantes que, como hemos dicho, contribuyen a aumentar la resonancia y el conocimiento de este intento de afrontar bajo las reglas del método científico la historia de la Atlántida. A modo de ejemplo, baste consignar tanto la publicación en Muy Historia de un monográfico sobre el tema de la Atlántida, que he tenido el honor de coordinar y en el que hemos participado muchas de las personas que dictamos ponencias en estos cursos de verano, como el recorrido cultural que Tierra Creativa ha organizado por las tierras del golfo de Cádiz para dar a conocer una parte de ese enorme patrimonio, por otra parte tan relacionado con el relato platónico sobre la Atlántida, con el que tenemos la fortuna de contar en el suroeste de la península ibérica y al que desgraciadamente no siempre se presta la atención debida.


			Pues bien, ya hemos alcanzado la cuarta edición de los cursos de verano y, con este volumen, también la cuarta entrega de las ponencias dictadas en los mismos. Recordemos una vez más que en el año 2022 iniciamos nuestro periplo con un curso con título más que elocuente: «Atlántida: una aproximación científica a su estudio» (publicado bajo el título editorial La Atlántida: ciencia e historia bajo el mito), que en el año 2023 continuamos la empresa con el curso que titulamos «La Atlántida: el estado de la cuestión» (publicado esta vez con el rótulo La Atlántida: claves de un patrimonio universal), al tiempo que el año 2024 volvimos a la carga con el curso titulado «La Atlántida: líneas de investigación» (entrega publicada bajo el título La Atlántida: fronteras del conocimiento). A esta cuarta edición del curso de verano le hemos dado por título «La Atlántida: descifrando el enigma», y aunque en el momento de redactar estas líneas aún no sabemos bajo qué título editorial será publicada, lo importante es que dicha publicación verá la luz. Y no solo eso, sino que ya estamos preparando, en realidad se hace casi desde el día que sigue al que termina cada encuentro, el próximo curso previsto para julio de 2026.


			Y la preparación de dicha próxima edición, incluida la selección de las personas que nos acompañarán con sus ponencias durante el desarrollo de la misma, está obviamente muy relacionada con las conclusiones que hemos ido extrayendo desde el año 2022, tanto en las distintas mesas redondas que celebramos como colofón a cada curso como durante el desarrollo de los cuatro días en los que transcurre el encuentro, y que a modo de sucinto resumen paso a exponer a continuación.


			En primer lugar, y dado el enorme impacto que el relato platónico sobre la Atlántida, plasmado en los diálogos Timeo y Critias, ha tenido en el desarrollo de la cultura de nuestra civilización durante los últimos veinticinco siglos, volvemos a proponer que sea declarado patrimonio inmaterial de la humanidad, tanto por su repercusión global como por el hecho objetivo de que forma parte, al menos, del patrimonio inmaterial andaluz, español, europeo, mediterráneo e iberoamericano.


			En segundo lugar, conforme avanza la investigación va quedando más claro que el relato platónico hace referencia a la existencia de una cultura o civilización que tuvo su epicentro en el suroeste de la península ibérica, desde donde habría extendido su influencia a todo el litoral atlántico europeo y norteafricano, y puede que a partes del continente americano, durante un lapso de tiempo que abarca el Neolítico, el Calcolítico y la Edad del Bronce. Entendemos que esta coincidencia temporal y espacial apunta, en el Viejo Mundo, al fenómeno megalítico como referente histórico objetivo de la Atlántida platónica.


			


			En tercer lugar, y como punto de partida metodológico de todo análisis crítico referido al objeto de nuestra investigación, es importante distinguir entre Atlántida, en tanto que civilización talasocrática de alcance intercontinental, y Atlantis, la hipotética metrópoli de aquella cultura holocénica. Consideramos que es la identificación de esa civilización holocénica la tarea más importante de este esfuerzo racional, bajo las reglas del método científico, por esclarecer el asunto referido a la historia que Platón nos transmite, por lo que es secundaria en este momento de la investigación la localización exacta de Atlantis, la hipotética capital de la talasocracia.


			En cuarto lugar, una vez establecida la existencia de indicios e incluso evidencias que conectan el relato con realidades geohistóricas y culturales objetivas, es preciso impulsar un conjunto de investigaciones dirigidas tanto a profundizar en el análisis de la cuestión concreta referida a la Atlántida como a revisar, como poco, algunos de los presupuestos del paradigma actualmente vigente en las ciencias históricas, que entendemos han quedado claramente obsoletos. Todo este conjunto de análisis e investigaciones podrían centralizarse en una institución que las aglutinara e impulsara.


			En quinto lugar, es conveniente impulsar una puesta en valor patrimonial y una explotación turístico-cultural sostenible de la enorme riqueza histórica que acumula el territorio en el que Platón sitúa de modo inequívoco el epicentro de la civilización del Atlántico, a saber, el suroeste de la península ibérica y concretamente los territorios que bañan las aguas del golfo de Cádiz. 


			Estas son las cuestiones sobre las que tratan y en las que desembocan las ponencias contenidas en este volumen, siguiendo la línea de las expuestas en anteriores ediciones de los cursos de verano sobre la Atlántida que venimos celebrando desde julio de 2022 en la Sede de Santa María de La Rábida de la Universidad Internacional de Andalucía. Todo ello fruto de un esfuerzo holístico interdisciplinar que aborda la temática atlante desde todas las vertientes posibles, así como considerando todas las posibilidades científicas, culturales, pedagógicas, ideológicas, ético-políticas, económicas y sociales que encierra su puesta en valor. Un esfuerzo en el que no cejaremos. Adelante, siempre adelante.


			



			



			José Orihuela Guerrero


		


	

		

			


			

				

					

						[image: ]

					


					

						


						El profesor Aronnax y el capitán Nemo contemplan los restos de Atlantis en una ilustración de Veinte mil leguas de viaje submarino [Julio Verne, Ed. Hetzel; 1871].


					


				


			


			


		


	

		

			


			LA ATLÁNTIDA DE PLATÓN FRENTE AL MITO MODERNO DE LA ATLÁNTIDA


			Ponencia de José Orihuela Guerrero (08/07/2025)


			Desde hace como poco dos siglos, el relato que Platón nos legó en sus diálogos Timeo y Critias sobre la Atlántida ha sido calificado como mito o leyenda, y si alguien se acerca a cualquier librería o biblioteca al uso y quiere informarse de publicaciones que traten el tema, tendrá forzosamente que encaminarse a la sección dedicada a fantasía, misterio o incluso ciencia ficción. Solo muy excepcionalmente, y casi siempre para reafirmar esa impresión, podrá encontrar algún título que aluda al tema en las secciones dedicadas a historia antigua, prehistoria, y no digamos ya a la dedicada a publicaciones arqueológicas.


			Es el destino que ha corrido la historia de la talasocracia imperial atlante, sobre la que a lo largo de la historia se han pronunciado tanto investigadores como simples aficionados para terminar proclamando bien que Platón se lo inventó todo, bien que se limitó a contar pura y simplemente la verdad hasta en el más mínimo detalle de sus descripciones, o bien, postura que a nuestro juicio es la más sensata, que a partir de elementos reales que llegaron a su conocimiento fraguó un relato ciertamente fascinante que, y eso es un hecho incontrovertible, para regocijo de unos y desesperación de otros ha quedado grabado de modo indeleble en el imaginario de nuestra cultura.


			Y si volvemos a esa imaginaria librería o biblioteca a la que hemos aludido más arriba, y hacemos el experimento de comparar las publicaciones que hallemos sobre la Atlántida con lo que manifiesta el filósofo ateniense en los diálogos antes reseñados sobre aquella civilización desaparecida, descubriremos con facilidad que en la inmensa mayoría de los casos poco o casi nada tiene que ver lo transmitido por Platón con lo que dicen cuantos afirman sin ningún rubor que han descifrado el enigma planteado sobre su existencia, sean para afirmarla o para refutarla. 


			Ciertamente, un recorrido por la recepción del relato a lo largo de la historia desde que salió de la mano de Platón hasta nuestros días revela claramente que desde el principio la historia de la Atlántida ha estado sujeta a interpretaciones favorables o desfavorables a su existencia. Pero, conforme los siglos han ido pasando y la distancia temporal que nos separaba de la obra del ateniense aumentaba, es posible detectar un alejamiento cada vez más acentuado por parte de quienes se han acercado a la resolución del enigma respecto de lo dicho por el gran filósofo. 


			Es cierto que, hoy como antaño, cada autor suele incurrir en el error metodológico consistente en extraer uno o varios rasgos del texto platónico en detrimento del conjunto para tratar de corroborar su propia hipótesis respecto a la Atlántida. Y también es verdad que nunca han faltado quienes han llegado incluso a despreciar olímpicamente lo dicho por Platón, hasta el punto de retorcer lo transmitido por el fundador de la Academia o simplemente afirmar que dijo algo que no está en sus textos. 


			Pero más grave aún es que esa deriva interpretativa, que ha ido alejando el análisis del problema de la materia prima proporcionada por la fuente primaria, ha terminado dando por sentado afirmaciones que no constan en los diálogos sobre la Atlántida. Y esas afirmaciones inexistentes en la obra del filósofo ático han servido como punto de partida para formular hipótesis en la mayoría de los casos ajenas a cualquier conexión real con la civilización de que nos habla Platón, hasta desembocar en pretendidas soluciones que alcanzan con enorme facilidad el territorio reservado a los más increíbles disparates.


			Mas conste que esta progresiva violación de la fidelidad debida a la fuente primaria cuando se proclama pretender solucionar el enigma atlante no solo es perpetrada por quienes de forma más o menos acrítica abrazan la posibilidad de que dicha civilización atlántica existiera realmente, sino que con no menos entusiasmo en las filas del sector escéptico (incluida buena parte del mundo académico) se refutan una y otra vez exposiciones sobre la Atlántida que nada o muy poco tienen que ver con lo escrito en los diálogos Timeo y Critias.


			De esta forma, hemos terminado desembocando en la actualidad en una auténtica deformación de la historia de la Atlántida que nos legó Platón. Hasta tal punto que lo que hoy se evoca bajo el rótulo de la palabra Atlántida en la mente de las personas solo guarda con el relato platónico el término con que se adjetiva dicha cultura. Dicho de otro modo, la Atlántida de Platón y la Atlántida que tanto partidarios como detractores de su existencia invocan hoy día son dos cosas muy diferentes. Hasta el punto de que cualquier intento serio de resolver la cuestión referida a si el relato atlante reflejado en Timeo y Critias se corresponde con hechos geohistóricos y culturales objetivos ha de desembarazarse primero de toda la costra que se le ha ido adhiriendo en forma de interpretaciones casi siempre interesadas, así como también de deformaciones casi siempre intencionadas que ha sufrido el relato platónico durante los veinticinco siglos que de él nos separan. Interpretaciones y deformaciones que no solo han ido creciendo paulatinamente, sino que en la actualidad han llegado a tal extremo que amenazan con sepultar el legado platónico sobre la civilización atlante y, por consiguiente, con impedir cualquier intento de descifrar el enigma desde un punto de vista racional y bajo las reglas del método científico. 


			Es, por tanto, ciertamente paradójico el hecho de que mientras la Atlántida ha sido arrumbada al mundo de la mitología en nuestra época, lo haya sido precisamente por razones y con argumentos que poco tienen que ver con el relato que nos transmitió Platón y que, sin embargo, se alimentan de interpretaciones y distorsiones del mismo que han terminado forjando, esta vez sí, lo que podríamos denominar sin temor a caer en error como el mito moderno de la Atlántida. Y, precisamente por ello, esta ponencia pretende sentar las bases para denunciar una confusión que hasta el momento entendemos no ha sido lo suficientemente detectada y explicitada.


			El mito moderno de la Atlántida: la Atlántida como mito popular en nuestros días


			Si hoy día nos acercamos a cualquier publicación sobre la Atlántida, ya sea una de las muchas que militan en el bando de los partidarios de su existencia o una de las pocas que nutren la facción formada por los escépticos o francamente enemigos de plantear siquiera tal posibilidad, o bien si preguntamos a cualquiera que esté algo informado sobre el tema o sencillamente no tenga más que una ligerísima idea del asunto, se nos hará patente una visión que globalmente y en distinto grado de extensión y profundidad contiene los rasgos que pasamos a describir a continuación.


			


			En efecto, si nos sumergimos en la amalgama de conjeturas y probabilidades más o menos sujetas a un mínimo apego al sentido común, podemos detectar una serie de supuestas características de la Atlántida que se mezclan entrelazadamente y terminan dando como resultado una serie de posibles ubicaciones que abarcan la totalidad del planeta, y que han terminado por otorgar a la palabra Atlántida un innegable carácter de fenómeno global. De esta forma podríamos decir que el mito moderno de la Atlántida nos habla de que hace nada menos que doce mil años desapareció en veinticuatro horas y repentinamente una isla continente de enorme extensión, habitada por una civilización que fue la raíz de la que emanaron todas las demás, más adelantada tecnológicamente tanto a su época como incluso a la nuestra, y habitada por una población que gozaba de superpoderes y adquirió ambiciones agresivas e imperialistas a causa de su supremacismo racista.


			Pasemos a desbrozar por separado cada uno de esos elementos, con objeto de identificar en qué momento de la historia de la recepción del relato atlante de Platón se introdujeron en la ecuación referida a la Atlántida, y con base en qué posibles malentendidos existentes en la traducción del texto y examinados a la luz de los conocimientos científicos y la ideología dominante en cada época han terminado por prevalecer sobre lo que un análisis racional, basado en el sentido común y en los conocimientos científicos que poseemos en la actualidad, nos permite vislumbrar sobre lo que realmente quiso decirnos Platón. 


			Comencemos por la cuestión espacial, es decir, la que se refiere a la ubicación geográfica de la Atlántida en el globo terráqueo. Y aquí comienzan las grandes sorpresas cuando cotejamos la ubicación que Platón otorga tanto a la capital y su territorio adyacente, la fabulosa Atlantis, como a la extensión que alcanzó el radio de influencia de la talasocracia imperial. Despreciando cualquier análisis mínimamente racional del texto platónico, se sigue hablando aún en nuestra época de que la Atlántida fue una isla continental (algo así como una enorme Australia) de extensión desmesurada. La mayoría de los que sostienen esta hipótesis se basan en el fragmento en el que Platón nos habla de una Atlántida «más grande que Libia y Asia juntas» que estaba situada «más allá de las Columnas de Hércules», es decir, que, pasando el estrecho de Gibraltar, un territorio emergido de mayor extensión que Libia (léase el norte de África hasta Egipto) y Asia (léase lo que hoy llamamos Asia Menor) unidas estaba incardinado en pleno océano Atlántico. Y si bien esta hipótesis (a pesar de que ignora clamorosamente la letra y el espíritu del texto platónico a poco que lo analicemos en su conjunto, y no con base en datos aislados que para colmo desprecian sin más otras posibles traducciones del texto griego) podría tener justificación si se sostuviera en momentos históricos anteriores a la aparición de la geología como ciencia, en nuestros días mantenerla no deja de ser un verdadero despropósito, ya que la geología moderna ha demostrado que nunca existió ninguna masa de tierra emergida de tamaña dimensión en el océano Atlántico. 


			Basta traducir el término griego meizon como «más poderoso en prestigio o potencia» para encajar lo dicho por Platón con los datos que nos proporciona la geología científica (de hecho, el término adecuado para indicar grande en tamaño sería megales) y fijarnos en el hecho de que se dice que la capital Atlantis se encontraba a la salida del estrecho y contigua a una región llamada Gadírica (para Platón, la porción de tierra que conforma la costa atlántica de la actual provincia de Cádiz) para deshacer el equívoco.


			Y si hemos comenzado por la cuestión espacial, parece lógico que abordemos ahora la cuestión referente a la ubicación temporal de la Atlántida, es decir, al período histórico en el que se desarrolló esa hipotética civilización. En este punto hemos de reconocer que el equívoco nace de la propia fuente platónica, que nos obliga para poder esclarecerla a recurrir al método holístico, consistente en tomar el texto en su conjunto y no como si fuese una amalgama de fragmentos desconexionados. Desde luego es evidente que en el diálogo Timeo Platón nos refiere que los sacerdotes egipcios de Sais le hablan a Solón de una historia que se remonta nueve mil años atrás respecto de su visita, es decir, sobre la mitad del décimo milenio anterior a nuestra era. Luego hace unos doce mil años desde nuestros días. Y también es evidente que en Critias se dice que la guerra heleno-atlante tuvo lugar en la misma fecha, es decir, alrededor de la mitad del décimo milenio anterior a nuestra era.


			Claro que también en esta ocasión la hipótesis de una Atlántida con naves de guerra y un enorme ejército existiendo en pleno final de la última glaciación no se corresponde en absoluto con los datos que nos proporcionan las disciplinas científicas de la prehistoria y la arqueología en la actualidad, pues lo que Platón nos describe en su pintura de Atlantis es claramente una sociedad de la Edad del Bronce. ¿Cómo se soluciona esta aparente disonancia? El propio texto platónico nos la resuelve, pues en un pasaje del Critias se dice que en aquella guerra participaron personajes como Teseo y se menciona los nombres de algunos de los denominados reyes cecrópidas, que sabemos detentaron el poder en la segunda mitad del segundo milenio antes de nuestra era, es decir, en plena Edad del Bronce. ¿Mintieron entonces los sacerdotes saítas a Solón? No es lo más probable, sino que, por el contrario, es más que plausible la posibilidad de que se produjese un malentendido originado por la forma de computar el paso del tiempo entre la cultura griega de Solón y la egipcia de los sacerdotes que le refirieron la historia. Me refiero al hecho de que bastaría con entender que los nueve mil años referidos por los narradores son lunares y el traductor de la historia al griego los concibió como anuales, con lo cual no habría contradicción en los diálogos platónicos y el filósofo simplemente dio por sobreentendido que al referir el nombre de los participantes en el conflicto todo el mundo entendería que se estaba refiriendo, en los otros lugares donde hablaba del conflicto, a meses lunares de treinta días en lugar de años solares de trescientos sesenta y cinco.


			Zanjados de esta forma el análisis de los componentes espacial y temporal que parecen claramente distorsionados en el mito moderno de la Atlántida a poco que hagamos una lectura del texto platónico a la luz de los conocimientos científicos actuales, pasemos a analizar otros dos elementos de este mito moderno que tienen su raíz precisamente en los dos elementos que acabamos de analizar. 


			Es así como de la ubicación de una Atlántida continental situada en pleno océano Atlántico vamos a derivar el hecho de que fue la cuna de la civilización, y como de la idea de que fue una civilización que alcanzó su apogeo hace doce mil años se va a inferir que se trataba de una sociedad tecnológicamente muy avanzada respecto de su tiempo e, increíblemente, incluso más todavía que la que hemos alcanzado en nuestros días. No obstante, la diferencia entre los dos elementos que podríamos denominar matrices de los dos que de ellos derivan es que los primeros se forjaron casi desde el principio de la recepción del relato platónico, mientras que estos dos que pasamos a analizar son producto de lecturas realizadas durante la modernidad, concretamente durante los siglos xviii y xix. 


			El primer elemento derivado que vamos a examinar es el que sostiene que la Atlántida fue la cuna de la civilización, es decir, el lugar en el que por primera vez el hombre alcanzó un estadio de evolución social caracterizado por la formación del Estado, la escritura, la moneda, la división social del trabajo de modo planificado, la estratificación social consolidada y la guerra como estructura de violencia organizada, entre otras características. El paso de imaginar una Atlántida situada en el centro del Atlántico y más remota que cualquier otra civilización conocida a la idea de la cuna de la civilización es fácil si deducimos que, dado que existen estructuras civilizatorias a un lado y otro del Atlántico que guardan evidentes semejanzas entre sí, y dado que el mismo Platón dice que el imperio de la Atlántida se extendía por el Viejo Mundo y también por el continente que cerraba el océano por el otro lado (una innegable alusión a la masa de tierra firme que luego llamaríamos América), todo invita a suponer que desde esa masa centro-oceánica la civilización se extendió tanto hacia el este como hacia el oeste. Nótese que en esta interpretación no es que la Atlántida fuese un puente o nexo de unión entre el Viejo y el Nuevo Mundo, sino la fuente de la que emanaron las civilizaciones que florecieron en el Creciente Fértil y en América Central y del Sur (lo que explicaría, a modo de ejemplo, que encontremos pirámides con similar estructura constructiva a uno y otro lado del Atlántico). 


			Lo cierto es que esta idea de que la Atlántida fue la cuna de la civilización puede situarse en el momento de su surgimiento, e incluso podemos adscribirles nombre a los autores de la misma. En efecto, fue el autor italiano Gian Rinaldo Carli (1720-1795) quien en su obra publicada en 1785 Lettere Americane sostuvo que la Atlántida fue el centro neurálgico desde el que se irradió la civilización al Mediterráneo y al continente americano, una idea que entre 1773 y 1782 sostuvo en su obra en nueve volúmenes Monde Primitif el francés Antoine Court de Gébelin (1725-1784), afirmando que la simultánea aparición de la civilización en China, la India y el Creciente Fértil tiene un origen común que no es otro que la Atlántida. La definitiva popularización de esta idea y su penetración en el mito moderno sobre la Atlántida se debe a la obra del padre de la atlantología contemporánea, el político americano Ignatius Loyola Donnelly (1831-1901), que publicó en 1882 la obra Atlantis. The Antediluvian Word, en la que abraza esta tesis de la procedencia de la civilización en un único lugar, esa Atlántida milenaria situada en el corazón del océano. Y, a partir de ahí, toda una pléyade de autores englobados en la denominada arqueología de culto se ha empeñado en el siglo xx, y aún en el xxi, en denominar Atlántida a esa supuesta civilización primigenia de la que proceden el resto de las aparecidas más tarde. 


			Pero una cosa es reseñable tanto en esta tesis como en la que examinaremos a continuación, y es el hecho de que mientras en la ubicación centroatlántica y en la fijación temporal en el décimo milenio antes de nuestra era es posible hallar razones, o más bien pretextos, para comprender que el texto de Platón podría invitar a caer en tales errores de interpretación, no hay nada en Timeo y Critias que invite a suponer que Platón nos habla de una cuna de la civilización o de una sociedad más avanzada tecnológicamente incluso que la nuestra.


			El segundo elemento derivado de las interpretaciones distorsionadas de las referencias espaciotemporales sobre la Atlántida lo hallamos en la hipótesis de que fue esta una civilización extraordinariamente avanzada a su época, hasta el punto de alcanzar un nivel tecnológico comparable al de nuestro mundo actual e incluso superior. Y al igual que en el caso referido a la tesis de la cuna de la civilización, también aquí podemos datar con precisión el surgimiento de la idea y los autores de la misma. 


			En el siglo xix, conforme el positivismo científico iba avanzando, el tema de la Atlántida fue cayendo en manos de aficionados y sobre todo de autores claramente enemigos del progreso de las ciencias. Ese movimiento esotérico de carácter manifiestamente reaccionario fue el que introdujo la tesis de la Atlántida ultratecnológica. Discípulo de la rusa Helena Petrovna Hahn (1831-1891), más conocida como madame Blavatsky y líder indiscutible de dicho movimiento, William Scott-Elliot (1849-1919) llegó a afirmar que entre otros prodigios tecnológicos los atlantes contaban con aeronaves. Y es en pleno siglo xx cuando el vidente norteamericano Edgar Cayce (1877-1945) popularizó definitivamente la idea al hablar no solo de aeronaves, sino incluso de la capacidad de generar electricidad por parte de los atlantes.


			

				

					

						Una Atlántida ultratecnológica. [Futuristic representation of the architecture of water houses; diseñado por Freepik]..
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			Un quinto elemento del mito moderno de la Atlántida, que ya hemos apuntado al principio del presente epígrafe de esta ponencia, es el que presenta a la civilización de la que nos habló Platón como una sociedad imperialista y agresiva con base en una visión racista de las relaciones entre los grupos humanos. Y aunque es cierto que Platón nos informa de que los atlantes, con el paso del tiempo y conforme fueron alcanzando poder y riqueza, se hicieron soberbios y se dejaron llevar por la ambición, también en este punto podemos fechar la aparición de la tesis que relaciona el conflicto heleno-atlante con un eslabón en la aspiración de la Atlántida a dominar el mundo entero. La raíz de tal elucubración la encontramos en el carácter que tomó el desarrollo en Alemania del movimiento esotérico al que hemos hecho referencia más arriba, de manera que la historia de la Atlántida quedó implicada en el pangermanismo reaccionario que desembocaría en el nazismo. 


			De ese modo, Karl Georg Zschaetzsch (1870-1946) publica en 1922 La Atlántida, patria primitiva de los arios, mientras que otro autor relacionado con el nacionalsocialismo como Albert Hermann (1886-1945) da a la luz en 1934 Nuestros antepasados y la Atlántida, refiriéndose a un supuesto imperio germano-atlante. Y en el año 1932 el ideólogo nazi Alfred Rosenberg (1893-1946) publica El mito del siglo xx, obra en la que sostiene que la colonización atlante alcanzó el mundo entero. El colofón de este delirante intento de relacionar la historia narrada por Platón con el supremacismo racista nazi lo tenemos con la fundación en 1935 de la Ahnenerbe por el genocida Heinrich Himmler (1900-1945), una organización cuyo cometido era encontrar a lo largo y ancho del planeta pruebas de la relación entre la raza ario-germánica y los atlantes.


			Un sexto elemento de conformación del núcleo del mito moderno sobre la Atlántida, que se ha extendido por amplias capas del mundo académico e investigador y de la población en general en detrimento de una investigación racional del tema bajo las reglas del método científico, lo encontramos en la hipótesis que adscribe a los atlantes toda suerte de superpoderes. Es una afirmación que obviamente está íntimamente relacionada con la corriente mistérico-esotérica iniciada por la ya mencionada madame Blavatsky, así como también guarda cierta relación con suposiciones extremas de movimientos del tipo new age. Ni que decir tiene que, al igual que en los casos referidos a la presentación de la Atlántida como cuna de la civilización, o como sociedad ultratecnológica, o como entidad racista e imperialista, no hay nada en el relato platónico que justifique semejante adscripción a la historia de la Atlántida.


			


			Finalizamos este repaso a los elementos centrales del mito moderno de la Atlántida, que a modo de costra se ha adherido al relato platónico hasta el punto de prácticamente sustituirlo, con la mención a la idea de que en poco más de veinticuatro horas toda esa civilización desapareció para siempre bajo las aguas. Como es evidente, el equívoco está en que cuando Platón nos dice que «en un día y una noche terribles» Atlantis desapareció bajo las aguas se refiere a la capital de la talasocracia y no a ningún continente (estos no desaparecen de la noche a la mañana) situado en pleno Atlántico. No obstante, la persistencia de tamaña distorsión interpretativa ha contribuido a perpetuar en el imaginario colectivo la idea de una civilización repentinamente destruida en su totalidad, una visión romántica que porta la fascinación por lo catastrófico que atrae tanto a tantos miembros de nuestra especie.


			En todo caso, es incuestionable que estos elementos han terminado conformando, una vez amalgamados, un mito que ha convertido el término Atlántida y la búsqueda de su ubicación (repetimos que en casi todos los casos con absoluto desprecio a lo indicado por Platón y sin el más mínimo espíritu crítico a la hora de enjuiciar el asunto) en un fenómeno global que ha tomado el planeta como tablero de juego de una partida que se asemeja más a una búsqueda del tesoro que a una investigación racional realizada bajo las reglas del método científico.


			


			La Atlántida como fenómeno global: el laberinto


			El hecho de haberse extendido de modo más o menos preciso el mito moderno de la Atlántida (que no desde luego el relato de Platón sobre la misma) hasta convertirse en un auténtico fenómeno global y en una suerte de lugar común y tópico en todo el planeta, así como la evidente fuerza atractiva del relato y, por qué no decirlo, sus posibilidades de explotación como atracción turística, han terminado convirtiendo el descubrimiento de la capital Atlantis en una verdadera caza del tesoro en la que se han visto involucrados los más variopintos personajes. 


			De esa forma podemos contemplar cómo, despreciando en la inmensa mayoría de los casos las precisas indicaciones geográficas que nos proporciona el texto platónico, se ha terminado por ubicar la Atlántida en cualquier parte de este planeta, hasta el punto de que, sin temor a exagerar, podemos afirmar que no ha quedado región del globo terráqueo a la que no se haya adscrito en un momento u otro la ubicación de la capital de la talasocracia imperial de trágico destino.


			

				

					

						[image: ]

					


					

						Portadas de The Atlantis hypothesis y The Atlantis hypothesis: searching for a lost land [Stavros P. Papamarinopoulos (ed.); Heliotopos].
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			Por evidentes razones de espacio no podemos examinar en esta ponencia todas y cada una de las más de doscientas ubicaciones que se han propuesto para descifrar, insistimos en que tomando como base no el texto platónico, sino el mito moderno forjado a partir de él y a la vez ignorándolo, el enigma que constituye la ubicación exacta de la capital atlante. Pero sí realizaremos el esfuerzo de presentar algunas de las propuestas más significativas y de los respectivos presupuestos en los que se han asentado para alcanzar sus conclusiones.


			Vaya por delante que todas estas propuestas adolecen, a nuestro juicio, de dos defectos fundamentales. El primero y más grave, el de primar la búsqueda de una ciudad en detrimento de la civilización de la que supuestamente fue metrópoli, pues es la identificación histórica de esa civilización lo que realmente tiene importancia desde el punto de vista de las ciencias históricas y antropológicas por lo que supone para la posibilidad de establecer un marco más correcto sobre los mecanismos nomotéticos que explican la evolución de las sociedades humanas. El segundo error consiste en tomar como pista para iniciar la búsqueda solo uno o varios elementos del texto platónico y no este en su conjunto, e incluso, además, en muchas ocasiones, tergiversando de forma descarada ese único o reducido número de elementos escogidos.


			


			Y como elemento casi común al que se recurre como pista para descubrir la Atlántida, tomando la parte por el todo y confundiendo con el mismo nombre la capital y la totalidad de la talasocracia intercontinental de que nos habla Platón, destaca la famosa descripción de la acrópolis real de Atlantis con sus círculos alternos de tierra y agua. Tanto es así que, casi podemos afirmar, basta con que alguien encuentre en cualquier territorio una estructura o vestigio que tenga esa forma (o incluso solo la insinúe remotamente) para que le falte tiempo de proclamar a bombo y platillo que ha descubierto la capital de los atlantes. Y, con ironía nada disimulada, añadimos que esa supuesta ubicación casi siempre suele situarse en el lugar donde transcurren los días del investigador de turno; dicho con más claridad, cada cual suele decir que ha encontrado Atlantis en la puerta de su casa.


			Con objeto de simplificar en la medida de lo posible la gran cantidad de ubicaciones propuestas para situar la Atlántida en un marco espacial determinado, vamos a agrupar las distintas hipótesis en tres grandes grupos. Por consiguiente, hablaremos en primer lugar de las propuestas que han ubicado la Atlántida en el entorno mediterráneo; en segundo lugar, nos ocuparemos de las hipótesis que sitúan la Atlántida en el entorno correspondiente al océano Atlántico; y, en tercer lugar, reflejaremos algunos ejemplos representativos de las opciones más alejadas de lo que Platón refleja en su relato atlante.


			Entre las que podíamos denominar propuestas mediterráneas respecto de la ubicación de la Atlántida, sin duda la más popular y la que más aceptación ha tenido incluso en el mundo académico es la que podemos calificar como hipótesis minoica o cretense.Esta hipótesis, que como hemos dicho ha concitado un buen número de partidarios en el mundo académico, fue formulada por primera vez por el británico Frost a principios del siglo xx. Siguiendo la estela de los descubrimientos de Evans, Frost sostuvo que detrás de la historia de la Atlántida se ocultaba el vago recuerdo de la talasocracia minoica que floreció en el segundo milenio antes de nuestra era. Posteriormente, investigadores como Galanopoulos y luego Marinatos ligaron la erupción volcánica de Santorini con el fin de la civilización cretense para terminar de conformar la propuesta inicial de Frost. En esa zona del planeta también han encontrado cierto eco mundial las identificaciones de la Atlántida con la desaparecida Troya de manos de Zanger, o la propuesta de Ryan y Pitman en el sentido de que el mundo atlante se hallaba en el mar Negro y fue destruido por la inundación del mismo debido a la irrupción de las aguas procedentes del Mediterráneo, o la de James cuando propone la península de Anatolia; y tampoco en el seno del Mare Nostrum romano han faltado indicaciones que han ubicado la Atlántida en Túnez o en Cerdeña. 


			Ni que decir tiene que todo este conjunto de posibilidades choca de entrada con un dato capital en el relato platónico, a saber, la ubicación de la metrópoli imperial en el Atlántico, lo que les obliga a retrotraer con argumentos más o menos afortunados las Columnas de Hércules de las que habla Platón en Timeo (en clara alusión al estrecho de Gibraltar, reforzada por la alusión explícita a la región gadírica que encontramos luego en Critias) a lugares como los estrechos de San Bonifacio (que separa Córcega de Cerdeña) o Mesina (situado entre la península itálica y Sicilia), e incluso al mismísimo Helesponto, que sirve de vía de comunicación marítima entre el Mediterráneo y el mar Negro.


			Un bloque de hipótesis que no ha de sortear el obstáculo interpretativo al que acabamos de hacer referencia es el que podemos denominar atlánticas, pues coinciden con el escenario en el que Platón sitúa su relato. Pero ello no es óbice para que también existan discrepancias significativas y fundamentales a la hora de ubicar exactamente la región concreta en la que estaba situada la metrópoli imperial atlante. En efecto, mientras unos autores como Allen declaran que Atlantis estaba en el continente americano (concretamente en el altiplano boliviano), otros como Collina-Girard se inclinan por lugares ahora no emergidos en el estrecho de Gibraltar, sin olvidar quienes prefieren situarla como un territorio extenso en pleno océano Atlántico, cuyas cumbres todavía hoy emergidas conforman el conjunto de archipiélagos de la Macaronesia (Athanasius Kircher, Voltaire, José de Viera y Clavijo, Bory de Saint-Vincent). Entretanto, autores como Jürgen Spanuth sostienen la existencia de una Atlántida hiperbórea con capital situada en el mar del Norte, sin olvidar la propuesta de Nigeria mantenida por Leo Frobenius o la del Sahara que sostuvo, entre otros, Pierre Benoit, mientras, a nuestro juicio en franca sintonía con lo expuesto por Platón, otros apuntan al suroeste de la península ibérica, concretamente a las costas que bañan las aguas del golfo de Cádiz, si bien el punto exacto de la ubicación de Atlantis varía desde la andaluza zona de Doñana (Kühne) hasta la portuguesa Silves (Daugtrey).


			Mas ni el Mediterráneo ni el Atlántico les parecen escenarios suficientemente amplios a determinados autores para ubicar la Atlántida platónica. Y de esta forma hemos de mencionar ubicaciones como Sumatra (Schoch), el Ártico (Bailly) o la Antártida (Hapgood), que desde luego y por razones harto evidentes se alejan más que considerablemente de cualquier relación con la ubicación propuesta por Platón en sus diálogos.


			La Atlántida a través de los tiempos


			No hay mejor manera de deconstruir el mito moderno de la Atlántida que confrontarlo con lo que realmente expuso Platón en sus diálogos Timeo y Critias, pero para salvar la enorme distancia temporal que existe entre nosotros y el gran filósofo ateniense pensamos que es conveniente esbozar de modo sucinto el periplo que ha recorrido la historia narrada por Platón a través de los últimos veinticinco siglos. Dado que el lector que nos sigue conoce ya varios lugares donde hemos analizado esta cuestión con detalle, e incluso que en el primer epígrafe de esta ponencia hemos abordado ciertas interpretaciones realizadas a lo largo del lapso de tiempo que pretende abarcar el actual apartado, realizaremos una panorámica prácticamente telegramática sobre esta cuestión.


			Es obligado comenzar diciendo que en la Antigüedad, desde el mismo momento en que se conocieron los diálogos platónicos en los que se habla de la Atlántida, el relato tuvo un considerable impacto, tanto como modelo de propuestas utópicas (si bien hay antecedentes de ese género) como en tanto que objeto de consideración científica. Y en este último caso las posiciones variaron entre los que consideraban, como Teopompo (380-323), que se trataba de una fantasía hasta los que, como Crantor (335-275), sostuvieron que habían comprobado la verdad de lo transmitido por el fundador de la Academia en un viaje a Egipto.


			

				

					

						Retrato de Plutarco. [The hundred greatest men; Sampson Low, Marston, Searle and Rivington, 1880].
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			Lo cierto es que podemos rastrear en la obra de diversos autores clásicos informaciones que coinciden con determinados aspectos del relato atlante de Platón, un conjunto de ellas referidas a uno de los puntos más polémicos del mismo cuando se afirma que más allá del océano Atlántico existía un verdadero continente al que se podía acceder a través de islas situadas en la gran masa líquida. Indicio, por no decir franca evidencia, de que el conocimiento de dicha masa continental no está ausente del mundo antiguo es la alusión a otros continentes que realiza Aristóteles (384-322), la gran isla en el océano y la masa continental existente tras ella que nos refiere Diodoro de Sicilia (90-30), una gran isla de la que también nos hablan Plinio el Viejo (23-79) y Pomponio Mela en el siglo i, al igual que Séneca (3-65) nos anuncia que quedan continentes por descubrir. Y ello sin poder olvidar las referencias de Plutarco (46-120) a la isla Ogigia y a un continente llamado «tierra de Cronos», en el mismo sentido en el que Eliano (170-230) nos menciona la existencia de ese continente inmenso al otro lado del océano.


			Pero no solo encontramos en la Edad Antigua referencias a puntos ciertamente significativos de lo narrado por Platón respecto de la historia de la Atlántida, sino que además podemos rastrear la existencia de una información complementaria respecto a la talasocracia imperial. De ese modo, mientras el ya mencionado Eliano nos habla de la costumbre de los monarcas atlantes de adornarse la frente con una cinta a imitación de los carneros del mar, Plutarco incluso nos facilita el nombre de los sacerdotes saítas que informaron a Solón, en tanto que Amiano Marcelino (325-400) se aparta de Platón y adscribe como causa del final de Atlantis un fenómeno de origen volcánico.


			Aunque, por una serie de razones que hemos explicado en otros lugares, el relato atlante no tuvo en la Edad Media el impacto que había tenido en la Antigüedad clásica, volverá, sin embargo, al primer plano con el advenimiento de la Edad Moderna, debido fundamentalmente a la recuperación de Platón por el humanismo renacentista de la mano de Marsilio Ficino (1433-1499) y sobre todo al descubrimiento (a la vista de los antecedentes informativos que hemos mencionado más arriba respecto de su existencia, será mejor empezar a denominarlo redescubrimiento) del continente que hemos dado en llamar América.
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						Americae nova tabula, Willem Blaeu, 1665.


					


				


			


			En ese contexto, vemos que para la realización del mencionado hito de exploración geográfica el relato platónico fue para algunos de los autores de la época decisivo (Pedro Mártir de Anglería, Fernández de Oviedo, fray Gregorio García), mientras que otros le restaron importancia (Hernando de Colón, Humboldt). Y con respecto a si el descubrimiento de la nueva masa continental constituía un elemento de primer orden para verificar lo manifestado por Platón respecto a la existencia de la Atlántida, también nos encontramos tanto con partidarios (Pedro Mártir de Anglería, López de Gómara, De las Casas, Gerolamo Fracastoro, Agustín de Zárate, Sarmiento de Gamboa, Goropius Becanus) como con detractores (José de Acosta, Montaigne, Solórzano y Pereira, Ulloa).


			Sostén indiscutible del paradigma pagano en su pugna con el bíblico durante el Renacimiento, la historia de la Atlántida volvió a ocupar un lugar privilegiado como inspiradora de formulaciones utópicas en obras como la Utopía de Moro y sobre todo La Nueva Atlántida de Bacon, así como en todos los desarrollos ulteriores de la denominada «utopía positivista».


			Y si importante había sido el papel jugado por el relato atlante de Platón en la pugna entre los paradigmas pagano y bíblico al principio de la modernidad, no menos decisiva fue su contribución a la hora de ensanchar el marco temporal donde ubicar el desarrollo de la historia natural y humana durante el período ilustrado, con el consiguiente establecimiento de las bases que generarán la revolución científica evolucionista en campos tan decisivos como la geología y sobre todo la biología.


			También en un fenómeno ideológico-político de enorme influencia en nuestra civilización ha jugado su papel el relato atlante. Nos referimos a su apropiación por parte de distintos movimientos nacionalistas, de carácter generalmente romántico, que han pretendido utilizar la Atlántida como raíz de la fundamentación identitaria de sus aspiraciones. En ese grupo de movimientos que podemos denominar «nacional-atlantistas» se agrupan autores como el francés La Peyrère, el sueco Rudbeck o el italiano Carli, naturalmente todos ellos ubicando la Atlántida en el territorio de su respectiva nacionalidad.


			Ya nos hemos referido en otro lugar de esta ponencia a la primera gran vuelta de tuerca perpetrada por autores como Carli o Court de Gébelin cuando afirmaron que la Atlántida fue nada menos que la cuna de la civilización, una afirmación seguida por el padre de la atlantología contemporánea, Ignatius Loyola Donnelly (1831-1901). También nos hemos referido ya a la segunda gran vuelta de tuerca perpetrada en esta ocasión por autores del movimiento esotérico, como la teósofa Blavatsky y el misticismo teosófico, Scott-Elliot, Steiner o Edgar Cayce, que llegaron a hablarnos de una Atlántida avanzada tecnológicamente incluso a nuestra propia época, sin ahorrarse ni siquiera el uso de aeronaves por parte de sus remotos habitantes. Y solo mencionaremos, también por habernos referido ya a ellos en esta misma ponencia, la Atlántida racista que tuvo su punto culminante en el nazismo, así como el movimiento denominado «arqueología de culto» que tanto arraigo tiene entre los que hablan hoy día de la Atlántida. Tampoco podemos dejar de mencionar en este brevísimo repaso la gran influencia del relato atlante en campos artísticos y culturales como los de la literatura (tanto en la poesía como en la novela), la música, la arquitectura, el cine o la televisión.


			La Atlántida de Platón


			Hasta ahora hemos visto cómo se nos presenta el mito moderno de la Atlántida, forjado a base de realizar durante los veinticinco siglos que nos separan de Platón interpretaciones sesgadas y a veces incluso añadidos gratuitos a la historia que nos legó el filósofo ateniense. Con objeto de contraponerlo a todas esas deformaciones, solo en ocasiones hemos aludido a lo que realmente dice el autor griego en sus diálogos Timeo y Critias respecto a la talasocracia imperial atlante.


			Lo primero que conviene apuntar es que el mismo Platón nos manifiesta con toda claridad que la historia de la Atlántida que nos cuenta es también un legado que le llega a él desde el pasado, a través de una línea que se remonta a Solón, que a su vez la recibe gracias al recuerdo de unos acontecimientos que han logrado preservar en sus registros los sacerdotes egipcios del templo de Sais. Y no cabe duda alguna de que Platón también utilizó ese legado histórico para ilustrar la superioridad de sus concepciones políticas respecto de la organización del Estado, plasmando el ideal político que ya había propuesto en La República en una Atenas primitiva que termina derrotando a la talasocracia imperial atlante. Pasemos a consignar del modo más resumido y esquemático posible qué nos dice Platón realmente acerca de la Atlántida y de su historia, con objeto de reflejar de modo inequívoco el abismo que existe en ocasiones entre lo dicho por el gran pensador griego y lo que el mito moderno de la Atlántida postula.
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						Busto de Platón en la Iconografía griega de Visconti. [La ciencia y sus hombres, Figuier y Casabó y Pagés, 1879].


					


				


			


			Comencemos por el diálogo Timeo, para respetar la cronología de redacción del relato atlante. Como ya hemos adelantado, se nos dice que Solón (638-558) recibe una historia, que hasta ese momento ignora, de sacerdotes egipcios residentes en Sais. Una historia envuelta en una concepción catastrofista de la evolución de las sociedades humanas, donde se refiere que periódicamente, y a causa de diversos fenómenos naturales, la continuidad de la civilización se ve interrumpida, por lo que el ser humano es una suerte de Sísifo condenado a elevarse a la cima civilizada una y otra vez para ser derribado de ella también de forma recurrente.


			Solón escucha una historia que comienza al parecer en el décimo milenio antes de nuestra era (aproximadamente a mediados del mismo), y en la que se inserta un conflicto armado entre una Atenas primitiva y un imperio cuyo epicentro se hallaba en territorios bañados por las aguas del océano Atlántico (conste que dicho conflicto y no el origen de la civilización atlante, como ya hemos dicho más arriba, puede datarse en nueve mil años lunares, es decir, en el segundo milenio antes de nuestra era). 


			En todo caso, una nesos (que se puede traducir como isla, península o territorio aislado del resto por una serie de barreras naturales) más grande (que puede referirse a tamaño o a potencia) que Asia y Libia juntas (es decir, la franja mediterránea del norte de África y Asia Menor), situada más allá de las Columnas de Hércules (el estrecho de Gibraltar), atacó Europa y Asia a la vez (en referencia al Mediterráneo oriental).


			Desde dicha nesos se podía pasar, a través de islas existentes en el océano, al continente que cierra el Atlántico por el oeste. De hecho, el Imperio atlante ocupaba muchas islas en el océano y territorios en el continente del oeste (es decir, el que cerraba el Atlántico por el otro lado). Y por la parte del Viejo Mundo se extendía hasta Tirrenia (Italia) en Europa y la frontera con Egipto en África.


			Como ya se ha dicho, esa talasocracia imperial atacó el Mediterráneo oriental, y la invasión fue rechazada gracias a una Atenas que se quedó sola frente al enemigo. Y un tiempo más tarde, tras un terremoto y una subsiguiente inundación de las aguas, en un día y una noche terribles, el ejército griego fue tragado por la tierra y Atlantis desapareció bajo las aguas. A causa de ese evento, el mar es intransitable en aquel lugar debido al cieno que la ciudad produjo al hundirse. 


			Esa es la información que se nos suministra en el diálogo Timeo. A continuación, pasemos a consignar, también de modo esquemático, la que se nos proporciona en el diálogo Critias. En este último texto se nos comienza diciendo que Poseidón llegó a la Atlántida en una época en la que no se conocía la navegación (lo que parece reforzar la idea de que, cuando habla del origen de la civilización atlante, esos nueve mil años antes de Solón se calculan en cómputo solar), y engendró con la princesa indígena Cleito cinco parejas de gemelos.


			Al primer gemelo de la primera pareja, Atlas, le correspondió la capital y el territorio adyacente a la misma. Al segundo gemelo de esa primera pareja (Eumelo en lengua griega, pero Gadiro en la lengua de la región), le cupo en suerte la parte contigua que abarcaba desde las Columnas de Hércules hasta la región llamada Gadírica.


			Aquel territorio era muy rico en metales (oro, plata, estaño), con una variedad de oricalco (cobre de montaña) y muchos metales. Del mismo modo, había una gran biodiversidad y abundaban los elefantes. Las rocas de la Atlántida eran de color rojo, blanco y negro, y su costa era alta y escarpada.


			Por lo que respecta a la capital, Atlantis, situada en una colina distante unos nueve kilómetros de la costa, su acrópolis estaba conformada en círculos alternos de tierra y agua. En el centro de dicha acrópolis se encontraban el Palacio Real y el templo de Poseidón. Poseía Atlantis grandes astilleros y dársenas, y contaba con un barrio mercantil muy populoso y un puerto al que llegaban naves de todo el orbe.


			En cuanto a la llanura, estaba muy poblada y ofrecía dos cosechas al año. Era de forma oblonga y muy extensa, bañada por los vientos del sur y protegida por montañas de los del norte. Las enormes obras de irrigación que la atravesaban eran producto de su peculiar configuración geológica y del trabajo ejercido sobre la misma por la mano del hombre durante muchas generaciones.


			Poseía un ejército de un millón doscientos mil hombres y mil doscientas naves (lo que refuerza la idea de que, probablemente, la fecha del conflicto con el Mediterráneo oriental ha de computarse en años lunares). Se trataba de una confederación de diez reinos que seguían las leyes escritas que estableció Poseidón, cuyos reyes se reunían periódicamente para reforzar su alianza mediante una ceremonia basada en la captura y sacrificio de un toro y en la que utilizaban vestidos de color azul oscuro.


			La relación finaliza cuando, tras achacar la actitud imperialista de los atlantes a una desviación de su virtud original, Zeus reúne a los dioses para decretar un castigo (castigo que, por otra parte, ya se nos ha comunicado en Timeo que consistió en la destrucción física de la capital).


			Hasta aquí lo que dice Platón acerca de la Atlántida, de lo que a nuestro juicio se desprenden con claridad al menos dos criterios metodológicos sin cuya asunción es imposible dar un sentido coherente al relato. El primero se refiere a la necesidad de distinguir entre la ciudad de Atlantis, por un lado, la isla o península donde se asienta (es decir, el territorio que controla la capital de modo directo por otro) y el Imperio intercontinental atlante en su conjunto. El segundo criterio metodológico se refiere a que Platón describe la evolución de una sociedad desde su inicio, pasando por su esplendor, hasta su catastrófico final.


			Contrastación del relato atlante con hechos culturales y geohistóricos objetivos


			Partiendo del hecho de que el discurso platónico sobre la Atlántida es un relato compuesto, en el que se ensamblan elementos heterogéneos, ha llegado el momento de plantear una tesis con claridad. Me refiero a que la tarea de contrastación, bajo las reglas del método científico, de la historia de la Atlántida con hechos culturales y geohistóricos objetivos solo es posible si lo que comparamos con dichos hechos es el relato que Platón nos legó y no el mito moderno de la Atlántida que se nos presenta en nuestros días por la inmensa mayoría tanto de los partidarios como de los detractores de su posible existencia real. 


			En consecuencia, con la brevedad inherente al espacio con el que contamos en esta ponencia, abordaremos a continuación una contrastación entre lo que Platón nos relata y hechos geohistóricos y culturales objetivos, según los conocimientos que nos proporcionan las distintas disciplinas científicas en la actualidad.


			



			


			1.	Antes de iniciar su relato sobre la Atlántida, los sacerdotes de Sais someten a Solón a un escrutinio de sus conocimientos históricos, y una que vez el legislador griego contestó a su requerimiento, le dijeron que los griegos eran solo unos niños que no guardaban noticias de un pasado lejano; es decir, que carecían de una memoria histórica que, en cambio, los egipcios sí habían logrado preservar desde un tiempo muy remoto.


			¿Era eso cierto, habían sufrido los griegos un hundimiento cultural que les hizo olvidar su propia historia? A la luz de nuestros conocimientos actuales sobre la historia de la civilización griega antigua, la respuesta no es otra que un sí rotundo. Eso significa que esta primera afirmación que Platón hace constar en su relato atlante encaja con nuestro conocimiento de que, en efecto, el mundo griego sufrió una amnesia cultural que incluso provocó la pérdida de la escritura. Ello ocurrió entre los siglos xii y viii antes de nuestra era, y los historiadores apodan ese período de la civilización griega con el significativo apelativo de Edad Oscura.


			



			2.	Tanto en Timeo como en Critias, Platón comenta que tanto la civilización atlante en el primer caso como el conflicto heleno-atlante en el segundo se produjeron en el décimo milenio antes de nuestra era. Aunque en nuestra opinión hay que diferenciar si en ambos casos el cómputo está basado en años solares o lunares (nos inclinamos a pensar que la civilización atlante sí pudo remontarse a unos orígenes en el décimo milenio, pero que la guerra en cuestión ha de computarse en años lunares, tanto por razones más arriba esgrimidas como por el hecho de que, en el mismo diálogo Critias, Platón menciona como protagonistas de esa guerra a personajes griegos que vivieron en el segundo milenio antes de nuestra era), lo cierto es que la alusión a una fecha tan lejana en el tiempo como el décimo milenio en al menos uno de los casos no deja de ser sorprendente.


			Pero ¿pudo realmente surgir una civilización en el décimo milenio antes de nuestra era? Lo cierto es que asignar el origen de una civilización humana (no su época de apogeo) a esa fecha no parece ningún disparate, pues, coincidencia o no, la fecha que Platón sugiere coincide con el fin de la última glaciación, un fenómeno geológico que provocó que el reloj de la evolución de las sociedades humanas que se desarrollaron en el Paleolítico tuviera que ponerse otra vez a cero. Incluso yacimientos como los de Göbekli Tepe o Karahan Tepe nos indican que construcciones con simbología muy elaborada aparecen por esa misma época. Luego, en este caso, parece que la respuesta a la pregunta ha de ser sí.


			3.	Pero no solo la civilización atlante se remonta, según Platón, a un origen datado en el décimo milenio antes de nuestra era, sino que el filósofo griego informa que se trata de una entidad civilizada surgida en Occidente. Y ello choca frontalmente con el axioma que el paradigma actualmente vigente en las ciencias históricas y antropológicas sostiene en el sentido de que la civilización tuvo su origen en Oriente (ex Oriente lux).


			¿Existió realmente en el occidente atlántico un fenómeno cultural asimilable a una auténtica civilización durante el Holoceno? Pues nos vemos obligados a contestar una vez más afirmativamente a este nuevo interrogante, ya que el megalitismo no solo se desplegó temporalmente desde el Neolítico hasta la Edad del Bronce por la cornisa atlántica europea y norteafricana desde el vi milenio hasta finales del segundo (comprendiendo, por tanto, el Neolítico final, el Calcolítico y la propia Edad del Bronce), sino que su extensión espacial coincide exactamente con los territorios que, según Platón, abarcaba en el Viejo Mundo el área de influencia de la talasocracia atlante.


			


			



			4.	Platón también afirma que el Imperio atlante no solo se extendía por Europa hasta Italia y desde el norte de África hasta la frontera egipcia, sino que dominaba muchas islas en el océano Atlántico y porciones del continente que cierra dicha masa acuática por el oeste (en una clara alusión al territorio continental que hoy llamamos América).


			¿Es posible concebir una talasocracia anterior al i milenio antes de nuestra era? Desde luego que sí, y al menos por dos motivos. En primer lugar, porque de todos es conocida la talasocracia minoica que durante la Edad del Bronce dominó las aguas del Mediterráneo, y probablemente, al menos las de una porción considerable del océano Atlántico. En segundo lugar, porque los descubrimientos de representaciones de barcos de vela y remo en el abrigo natural de Laja Alta (Jimena de la Frontera), datados en el iv milenio antes de nuestra era, confirman sin lugar a dudas que, tres mil años antes de los fenicios y dos mil antes de los cretenses, navegantes a vela cruzaban el estrecho de Gibraltar en ambos sentidos. 


			



			5.	Otra afirmación indicativa de la ubicación del epicentro de la civilización atlante nos la proporciona Platón cuando nos dice que Atlantis se hallaba situada cerca de la costa, en una fértil llanura protegida por montañas de los vientos del norte y bañada por los vientos del sur. Y no olvidemos que ese lugar estaba situado más allá del estrecho de Gibraltar, y que el territorio contiguo al controlado por dicha capital se extendía desde ese mismo estrecho hasta la región llamada Gadírica.


			¿Existe una fértil llanura más allá del estrecho de Gibraltar que contenga una región denominada Gadírica y que esté limitada al norte por una cadena montañosa y abierta a los vientos que le llegan del sur? Por quinta vez tenemos que responder afirmativamente a este nuevo interrogante, pues, coincidencia o no, esa descripción platónica encaja como anillo al dedo con el valle del Guadalquivir (como puede comprobar cualquiera que eche un vistazo a un mapa de Andalucía).


			

				

					

						Mapa de Andalucía. [IHMC Public Cmaps].
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			6.	Platón también nos indica en sus diálogos que la Atlántida era rica en metales como el oro, la plata o el estaño, e incluso que una variedad de oricalco (cobre de montaña) era abundante en el lugar. 


			¿Existe más allá del estrecho de Gibraltar un emporio de gran riqueza metalífera? Una vez más volvemos a contestar que sí, pues la franja pirítica ibérica se extiende a lo largo de gran parte del sur de la península ibérica en una extensión de unos 250 kilómetros, desde la zona portuguesa de Alcácer do Sal hasta las provincias de Huelva y Sevilla en Andalucía. 


			



			7.	Muy comentada ha sido la alusión a la existencia de elefantes en la Atlántida, de la que se nos informa en el diálogo Critias. Aunque se trate de un detalle menor, no por ello deja de requerir una explicación.


			¿Qué razón puede haber para que Platón situara elefantes en un epicentro que parece identificarse claramente con el valle del Guadalquivir? Hemos de contestar que varias. En primer lugar, la obviedad de que los elefantes han existido en el norte de África hasta la época de dominio romano. En segundo lugar, la que nos parece más fundamentada, por el hecho de que si es cierto lo que narra el filósofo ateniense en el sentido de que la historia de la Atlántida le fue transmitida a Solón por jeroglíficos egipcios, la mención a los elefantes puede deberse a una confusión del traductor de la información al griego desde el egipcio, al entender que la alusión al marfil presuponía la existencia de paquidermos en el lugar. En todo caso, lo cierto es que en las inmediaciones de la actual Sevilla existía en el Calcolítico una factoría de objetos de marfil procedentes del desaparecido Elephas antiquus, y también de elefantes africanos y asiáticos.


			



			8.	Otra de las enormemente comentadas afirmaciones de Platón es la que ya hemos referido: que en un momento dado la talasocracia imperial atlante se embarcó en la invasión del Mediterráneo oriental, con el resultado de que estuvo a punto de alcanzar su objetivo de conquista de no ser por la decisiva reacción de Atenas.


			¿Tenemos noticia de que se haya producido tal invasión nueve mil años lunares antes de Solón, es decir, a finales de la Edad del Bronce? La respuesta forzosamente ha de ser positiva, pues efectivamente la denominada invasión de los pueblos del mar se produjo alrededor del siglo xii antes de nuestra era, y fueron responsables de la caída de la civilización micénica y del Imperio hitita hasta que fueron rechazados por el faraón de la dinastía xx Ramsés III, tal como ha quedado reflejado en los relieves del templo de Medinet Habu. Y un detalle interesante es el hecho de que, si bien toda Grecia fue devastada, la única ciudad helena que se libró del saqueo fue precisamente Atenas.


			



			9.	Platón sostiene en el diálogo Critias que los atlantes se regían por leyes escritas, promulgadas desde su fundación por el mismísimo Poseidón. Ello quiere decir (formulaciones míticas aparte, tan comunes en el mundo antiguo como la de asignar a seres divinos la fundación de ciudades) que al parecer desde época remota existía la escritura en estas regiones occidentales.


			¿Existió una escritura occidental contemporánea, o incluso anterior a los signos escritos mesopotámicos? Desde luego, Estrabón ya registra que los habitantes del suroeste de la península ibérica eran muy cultos y que afirmaban tener textos escritos de seis mil años de antigüedad. Pero lo que se ha supuesto siempre que era una exageración del gran geógrafo puede contener un trasfondo verdadero, de enormes consecuencias para nuestra percepción de la forma en que han evolucionado las sociedades humanas durante el Holoceno. En efecto, a mediados del siglo pasado Carlos Cerdán Márquez y Georg y Vera Leisner describieron unos ajuares, hallados en la provincia de Huelva, que incluyen un pulidor de flecha con veinticuatro signos datado entre el iv y el iii milenio antes de nuestra era perteneciente al yacimiento del dolmen de San Bartolomé, así como un vaso polípodo o navecita con cuatro signos perteneciente al yacimiento de La Zarcita, datado en la misma fecha del iv-iii milenio. De tratarse de signos de escritura, ello haría responder afirmativamente a la pregunta de si había escritura en Occidente a la par, o incluso antes, de que se desarrollaran las escrituras sumeria y egipcia.


			



			10.	Sin duda una de las afirmaciones más sorprendentes, y que más polémica han despertado desde su formulación, ha sido la que Platón vierte en el diálogo Timeo cuando dice que, desde Atlantis, a través de las islas del océano, se llegaba al continente que cierra el Atlántico por el oeste (sin duda, dicho sea de paso, una soberbia descripción de la extensión que abarca de norte a sur el continente que hace quinientos años decidimos llamar América). Dos preguntas cabría formular en este punto: la primera, de respuesta rotunda y evidente, y la segunda, de solución más compleja pero derivada necesariamente de la respuesta que demos a la primera.


			La primera pregunta reza del siguiente modo: ¿existe realmente al otro lado del océano Atlántico —desde la perspectiva de un habitante del Viejo Mundo, claro está— un continente que lo cierre desde el extremo norte hasta el extremo sur? La respuesta es evidente, claro que sí; es el continente que hoy denominamos América.


			La segunda pregunta se formula de la siguiente forma: ¿cómo es posible que Platón, un griego del siglo iv antes de nuestra era, y no digamos ya Solón o los sacerdotes de Sais, tuviesen noticia de la existencia del continente al que nosotros dos mil años después denominaríamos América? Más allá de las evidentes similitudes que a simple vista podemos observar en el diseño de determinadas construcciones piramidales a uno y otro lado del Atlántico, lo cierto es que varios autores han esgrimido una serie de concomitancias de tipo mitológico, faunístico, botánico, arqueológico y antropológico que hacen que resulte prácticamente descartada la posibilidad de que todas ellas se deban a ejemplos de convergencia basados en la invención independiente, sobre todo si consideramos, además, que el testimonio tanto de los habitantes de uno como del otro lado del océano aboga por un contacto entre el Viejo y el Nuevo Mundo mucho antes de que Colón pusiera el pie en tierras americanas. Y si a ello unimos la evidencia empírica aportada por antropólogos como Thor Heyerdahl y Santiago Genovés, en el sentido de que barcos de papiro pudieron llegar perfectamente al continente americano utilizando la corriente de las Canarias, la verdadera pregunta es, a nuestro juicio, no si hubo contactos transatlánticos precolombinos ya en la Antigüedad, sino cuándo exactamente comenzaron a producirse tales contactos.


			



			11.	Finalizamos este sucinto examen de las concomitancias existentes entre el relato platónico sobre la Atlántida y hechos geohistóricos y culturales objetivos refiriéndonos a la catástrofe que, según se nos informa en el diálogo Timeo, puso fin a Atlantis en apenas veinticuatro horas después de un período de temblores de tierra con una subsiguiente y fatal inundación de las aguas.


			¿Se producen ese tipo de fenómenos geológicos que describe Platón en el lugar geográfico en el que este autor ubica el epicentro de la civilización atlante y la capital de la misma? Pues bien, un terremoto con una subsiguiente inundación del mar es lo que nosotros denominamos tsunami, que es exactamente lo que nos dice Platón que fue la causa que liquidó la capital de la Atlántida. Y precisamente hay tsunamis registrados en el golfo de Cádiz a lo largo del Holoceno, con episodios especialmente destructivos que coinciden con el final del Calcolítico y el final de la Edad del Bronce en esa zona. En conclusión, una vez más tenemos que contestar afirmativamente a la cuestión planteada.


			



			Recapitulemos acerca del resultado de la contrastación a la que hemos sometido lo afirmado por Platón respecto de la Atlántida con hechos de carácter geohistórico y cultural que nuestras actuales disciplinas científicas han comprobado de modo fehaciente. Y el resultado del escrutinio es tan abrumadoramente concluyente que causa asombro el encaje casi perfecto entre lo que dice Platón y lo ocurrido en un determinado momento de la historia humana en el mundo occidental.


			En efecto, hemos visto cómo en el mundo griego se produjo un hundimiento cultural, del mismo modo que después de la última glaciación el reloj de la evolución social se puso a cero en todas las regiones del planeta, y durante el Holoceno en la vertiente atlántica del Viejo Mundo floreció una cultura que se expandió gracias al dominio de la navegación. Que el epicentro de dicha cultura megalítica estuvo situado en una llanura rica en metales con una geografía coincidente con el valle del Guadalquivir, y que detalles tan secundarios como la existencia de marfil coinciden con lo sabido sobre esa zona del mundo. Y, de la misma forma, hemos confirmado que efectivamente hubo una invasión del Mediterráneo oriental por parte de quienes los propios invadidos denominaron pueblos del mar, así como hay más que indicios que apuntan a la existencia de escritura en esa región de la tierra desde épocas prefenicias. Como remate de todo lo anterior, también hemos visto que incluso el conocimiento de lo que hoy llamamos América coincide plenamente con lo que nos refiere Platón. Y, finalmente, hasta la causa de la desaparición de la metrópoli imperial atlante encaja de modo irrebatible con los fenómenos tsunamíticos que asolan de modo recurrente el golfo de Cádiz desde al menos el fin de la última glaciación hasta nuestros propios días. 


			Desde luego, si esto fuese un juicio celebrado para comprobar si lo que narra Platón sobre la Atlántida coincide o no con los hechos que hoy conocemos sobre la geografía y la historia del mundo holocénico, a quien abogara por defender la honestidad del relato platónico solo le quedaría una frase por pronunciar: «Nada que añadir, señoría». 


			Una explicación racional a las concomitancias entre el relato atlante y los hechos geohistóricos y culturales objetivos


			Ante las evidentes concomitancias que en el epígrafe anterior hemos comprobado que existen entre el relato atlante, que nos legó Platón en sus diálogos Timeo y Critias, y hechos geohistóricos y culturales acaecidos durante el Holoceno hasta el segundo milenio antes de nuestra era, es obligado buscar una explicación plausible ante esa circunstancia indiscutible. Es esta la incógnita que pretendemos despejar en este último epígrafe de la actual ponencia.


			Ello nos obliga a entender primero la concepción de la filosofía que tenía Platón, basada en el intento de encontrar debajo de la variedad del mundo fenoménico que se nos presenta la razón que explica su funcionamiento aparentemente caótico. Hijo de su tiempo, no debemos olvidar que el gran pensador hereda los vestigios de una información que se ha compilado por escrito apenas tres siglos antes de su nacimiento, información que en una buena parte procede del otro lado de esa Edad Oscura en la que se vio sumergida la civilización griega entre los siglos xii y viii antes de nuestra era.


			En efecto, Homero no nos habla en la Ilíada y la Odisea de acontecimientos de los que fue contemporáneo, sino de sucesos acaecidos al menos cuatrocientos años antes de su nacimiento. Y en esas epopeyas se refleja, por cierto, un mundo de valores y prejuicios aristocráticos ajenos al universo que a partir del gran vate ciego terminará conformándose en torno a la posterior aparición de la democracia y de su espíritu crítico. Y, más tarde, ni el propio Heródoto podrá desligarse de un precario equilibrio entre el respeto a los hechos objetivos y conocidos de primera mano por él mismo y aquellas leyendas que logra recopilar de un pasado borroso y lejano. 


			Heredero de sus predecesores y de las informaciones que le llegan de un mundo que ha vuelto a ilustrarse recientemente (unas informaciones, por cierto, a las que accede en buena medida por su pertenencia a la élite social, política y cultural de su época), Platón trata de aprovechar una considerable parte de ese legado para apuntalar y justificar sus propias concepciones sobre la organización del Estado. 


			Y ya sabemos que su concepción de cómo debe organizarse la vida social es claramente opuesta a los derroteros que va tomando la democracia ateniense en la que le toca vivir. De ese modo, frente a esa Atenas populosa, republicana y democrática, que con la Liga de Delos ensaya la apuesta por convertirse en cabeza de una talasocracia imperial ligada indisolublemente a lo marítimo, Platón no oculta su admiración por esa Esparta militarista, dictatorial y que de espaldas al mar apuesta por un tipo de sociedad cerrada e inmune a cualquier alteración del orden social establecido.


			Esos ideales de organización social que Platón mantenía los plasmó en el diálogo La República, obra en la que expone su concepción de cómo debería organizarse un Estado. Pero esa Calípolis de la que nos habla Platón es un constructo teórico acerca de cómo debería ser la sociedad ideal. Un constructo teórico que Platón tuvo ocasión de contrastar mediante la aplicación práctica de algunas de sus propuestas en los famosos viajes que efectuó a Siracusa, en calidad de consejero político de los tiranos de turno que gobernaban aquella ciudad.


			Como de todos es conocido, los repetidos fracasos cosechados en su intento de transformar la organización social de Siracusa obligaron a Platón a recapacitar sobre la naturaleza del poder y del propio ser humano hasta formular una propuesta más realista en su diálogo Las leyes, donde la Calípolis de La República es sustituida por Magnesia. Pues bien, es en ese contexto de revisión de sus planteamientos, que el filósofo ateniense aborda en la última época de su vida, donde hemos de situar la elaboración de los dos diálogos, Timeo y Critias, en los que nos refiere la historia de la Atlántida.


			La utilización que hace Platón de la Atlántida consiste en contraponerla a una Atenas idealizada, que se rige según sus planteamientos acerca del orden social. Y la melodía no ha cambiado de la que sonaba en las calles ideales de Calípolis primero y de Magnesia después, es decir, una sociedad republicana con escasa población, con un ejército excelentemente preparado, dedicada al cultivo de la tierra, con mentalidad aislacionista y autárquica, que se desenvuelve de espaldas al mar. Por el contrario, la Atlántida es una talasocracia intercontinental densamente poblada y con afanes imperialistas, que basa en el comercio su riqueza y se organiza bajo la forma de una confederación monárquica. En otras palabras, un enfrentamiento entre su Atenas ideal y esa Atlántida que se parece mucho a esa Atenas democrática y mercantil que él tanto detesta.


			Lo anterior nos llevaría a concluir que la Atlántida no es más que un constructo forjado por Platón para realzar la superioridad de su modelo social frente al modelo representado por la Atenas de su época. Y esa sería la explicación más racional para despejar la incógnita si no fuese porque hemos comprobado que, en al menos once puntos, la talasocracia atlante que Platón nos refiere coincide con datos geohistóricos y culturales objetivos que acaecieron en las costas del Atlántico durante el Holoceno y hasta el final de la Edad del Bronce.


			Ello nos obliga a replantear la cuestión del siguiente modo. Sin duda, Platón utilizó la historia de la Atlántida para sus propios fines ideológicos y políticos (pues no hemos de olvidar que no era lo que hoy entendemos por un historiador al uso), que no eran otros que resaltar las bondades de su propuesta de organización sociopolítica y advertir acerca de que, en su opinión, el camino que había tomado la Atenas de su época era el equivocado y conducía al desastre.


			Pero la historia de la Atlántida no respondía a un mero ejercicio intelectual del fundador de la Academia, un invento tal como sí lo eran la Calípolis de La República o la Magnesia de Las leyes, sino que fue forjada por el filósofo sobre la base de noticias fragmentarias pero reales que le llegaron por intermedio de, entre otros, autores como Homero y Heródoto, referidas en su mayor parte a acontecimientos acaecidos antes de la Edad Oscura griega.


			De ese modo, y en consonancia con su concepción de la filosofía como acto erótico destinado a unir lo que se nos presenta como separado y fragmentado, Platón unió en un solo relato ese conjunto de informaciones dispersas que apuntaban a hechos reales y objetivos de carácter histórico-cultural y geográfico. 


			Es de esta manera como denominó con el término Atlántida la existencia de noticias referidas a una civilización cuyo epicentro se hallaba más allá del estrecho de Gibraltar, en una llanura muy fértil protegida por montañas de los vientos del norte y bañada por los vientos del sur, con una capital cercana a la región que los griegos llamaban Gadírica. A lo largo de muchas generaciones, ese núcleo se fue expandiendo hasta conformar una talasocracia intercontinental que se extendía por el litoral atlántico europeo y norteafricano, así como por islas del océano y partes del continente que cierra la gran masa líquida por el oeste. Y poco antes del final catastrófico de su epicentro, esa civilización acometió la invasión del Mediterráneo oriental. Esos son los datos fundamentales que Platón nos aporta sobre la Atlántida, todos ellos contrastables con la realidad histórica y geográfica, como hemos comprobado en el epígrafe anterior al presente, además de otros hechos y circunstancias cuya realidad también hemos puesto de manifiesto.


			Es de estas evidencias de donde hemos extraído la que hemos denominado hipótesis creto-atlanto-americana, expuesta ya en el año 2017 en los cursos de verano celebrados por la Universidad de Cádiz en la ciudad de San Roque y que he desarrollado ampliamente en el ensayo publicado por la editorial Almuzara en el año 2023 bajo el título Atlántida: la luz de Occidente, así como en las diversas ponencias dictadas en estos cursos de verano que se vienen celebrando de modo ininterrumpido desde el año 2022 en la Sede de Santa María de La Rábida de la Universidad Internacional de Andalucía.


			En dicha hipótesis sostengo que, en consonancia con su concepción de la filosofía como acto erótico, Platón recoge ecos de campanas que tañen a lo lejos y los reúne en un relato coherente. Y resulta que su elaboración apunta a la existencia de un complejo civilizatorio real que pudo extenderse desde Creta y el Mediterráneo occidental, pasando por la fachada atlántica europea y norteafricana, hasta las islas del océano y partes del continente americano, y que tenía su epicentro en el suroeste de la península ibérica. Dicho complejo civilizatorio comenzó su andadura tras el final de la última glaciación, se desarrolló durante milenios con el fenómeno megalítico (atravesando el Neolítico, el Calcolítico y la Edad del Bronce) hasta la invasión del Mediterráneo oriental y el posterior catastrófico final de su capital a finales del segundo milenio antes de nuestra era.
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						El imperio de la Atlántida según la hipótesis creto-atlanto-americana.


					


				


			


			Entendemos que con esta hipótesis y su sometimiento a comprobación se encauza al fin el camino tendente a solucionar el enigma de la Atlántida. El enigma referente a la Atlántida que Platón nos transmitió y no al constructo heterogéneo, contradictorio, y en buena parte ciertamente absurdo y contrario a las evidencias científicas, que conforma el mito moderno de la Atlántida.


			



			



			

					BibliografíaSe expone al final de la segunda de las dos ponencias impartidas por el autor en este curso de verano (pp. 301-302).
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